
DOMINGO V de cuaresma  

Para celebrarlo en familia 

  

 

 

 
Iniciamos nuestra celebración. 

Papá o mamá trazando la señal de la cruz dicen: 

 

Dios mío ven en mi auxilio. 

R. Señor, date prisa en socorrernos. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

R. Como era en un principio ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.  
 

 

SALMO DE PROFUNDIZACIÓN                                                                                      Salmo 50 

 
Decimos todos: 

R. Crea en mí, Señor, un corazón puro. 

 
Un miembro de la familia pausadamente 

dice los versos del salmo 

 

Por tu inmensa compasión y misericordia,  

Señor, apiádate de mí y olvida mis ofensas.   

Lávame bien de todos mis delitos  

y purifícame de mis pecados. R. 

 

Crea en mí, Señor, un corazón puro, 

un espíritu nuevo para cumplir tus mandamientos.   

No me arrojes, Señor, lejos de ti,  

ni retires de mí tu santo espíritu. R. 

 

Devuélveme tu salvación, que regocija,  

y mantén en mí un alma generosa.   

Enseñaré a los descarriados tus caminos  

y volverán a ti los pecadores. R. 
 

 
Papá o mamá nos invitan a escuchar la Palabra de Dios: 

 

Escuchemos la Palabra del Señor. 

 

 



 

EVANGELIO 

 

Si el grano de trigo, sembrado en la tierra, muere, producirá mucho fruto. 

 

 

ntre los que habían llegado a Jerusalén para adorar a Dios en la fiesta de Pascua, 

había algunos griegos, los cuales se acercaron a Felipe, el de Betsaida de Galilea, y 

le pidieron: “Señor, quisiéramos ver a Jesús”. 

 

Felipe fue a decírselo a Andrés; Andrés y Felipe se lo dijeron a Jesús y él les respondió: “Ha 

llegado la hora de que el Hijo del hombre sea glorificado. Yo les aseguro que si el grano de 

trigo, sembrado en la tierra, no muere, queda infecundo; pero si muere, producirá mucho 

fruto. El que se ama a sí mismo, se pierde; el que se aborrece a sí mismo en este mundo, se 

asegura para la vida eterna. 

 

El que quiera servirme, que me siga, para que donde yo esté, también esté mi servidor. El 

que me sirve será honrado por mi Padre. 

 

Ahora que tengo miedo, ¿le voy a decir a mi Padre: ‘Padre, líbrame de esta hora’? No, pues 

precisamente para esta hora he venido. Padre, dale gloria a tu nombre”. Se oyó entonces una 

voz que decía: “Lo he glorificado y volveré a glorificarlo”. 

 

De entre los que estaban ahí presentes y oyeron aquella voz, unos decían que había sido un 

trueno; otros, que le había hablado un ángel. Pero Jesús les dijo: “Esa voz no ha venido por 

mí, sino por ustedes. Está llegando el juicio de este mundo; ya va a ser arrojado el príncipe 

de este mundo. Cuando yo sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia mí”. Dijo esto, 

indicando de qué manera habría de morir. 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 

 

MOMENTO DE REFLEXIÓN 

 
Se hace un momento de silencio. 

Papá o mamá propician un intercambio de ideas sobre el sagrado texto. 

 

 

 La misericordia de Dios es infinita, pero no debemos abusar de ello. 

 Por eso, después de pedir clemencia, debemos pedir un corazón nuevo para poder 

cumplir los mandamientos de Dios. 

 La misericordia divina debe hacer cambiar algo en nosotros, de lo contrario sería 

contubernio, un encubrimiento de Dios para que el pecador siga en su mal camino. 

E 

Lectura del santo Evangelio según san Juan 

12, 20-33 



 El perdón otorgado por Dios debe hacer morir en nosotros la apetencia por el pecado, 

el gusto por pecar y hacer que otros pequen. 

 El perdón debe provocar inercia, solidaridad y presencia por parte del perdonado 

 

 
Hay que llegar a dos compromisos: uno personal, el otro familiar. Se aconseja escribirlos… 

 

 

 

PROFESIÓN DE FE 

 
Todos juntos decimos: 

 

reo en Dios Padre Todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra. 

 

reo en Jesucristo, su único Hijo, Señor nuestro. 

que fue concebido del Espíritu Santo, nació de la virgen María, 

padeció bajo el poder de Poncio Pilato; fue crucificado, muerto y sepultado; 

descendió a los infiernos; al tercer día resucitó de entre los muertos; 

subió al cielo, y está sentado a la diestra de Dios Padre Todopoderoso; 

y desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 

 

reo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Universal, 

la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 

la resurrección del cuerpo, la vida eterna. Amén.” 
 

 

 

PRECES 

 

Familia, ya estamos a una semana de la celebración de la Pascua, nuestro espíritu está más 

abierto a recibir esa especial gracia, por eso decimos: 

 

R. Que tu misericordia nos aliente Señor. 

 

 Para que seamos coherentes con la misericordia de Dios hacia nosotros, oremos. R. 

 

 Para que después de estos cuarenta días de penitencia obtengamos un corazón puro, 

oremos. R. 

 

 Para que sea papable nuestra alegría por la salvación, oremos. R. 

 

 Para que rindamos el fruto que Dios espera de cada uno de nosotros, oremos. R. 

 
adre, crea en nosotros un corazón nuevo, un espíritu contrito que transparente para los 

demás, el amor con el que nos has salvado. Por Cristo nuestro Señor. Amén. 
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RITOS CONCLUSIVOS 
 

 

Papá o mamá dicen: 

 

Por Jesús hemos sido hechos hijos de Dios, por eso no atrevemos a decir: 
 

Decimos todos: 

 

adre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre; venga a nosotros tu reino; 

hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona 

nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer 

en la tentación, y líbranos del mal. 
 

Todos hacemos la comunión espiritual: 

 

Yo creo Jesús mío que estás presente en el santísimo Sacramento del Altar, te amo sobre todas 

las cosas y deseo fervientemente recibirte en mi corazón, más al no poderlo hacer 

sacramentalmente en este momento te pido vengas espiritualmente a mi corazón (momento de 

silencio) y como si ya te hubiera recibido me uno y me abrazo inmensamente a ti. No permitas 

Jesús mío que jamás me aparte de ti. 
 

Se hace un momento de silencio y cada uno expresa su acción de gracias 

por lo recibido en esta celebración de la Palabra. 

 

Luego, papá o mamá invocan la bendición de Dios  

y todos se santiguan, diciendo: 

 

 

El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

R. Amén. 
 

Papá o mamá concluyen con estas o semejantes palabras: 

 

En la espera de la Pascua, permanecemos en paz. 

R. Demos gracias a Dios.  
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